
AÑO DE SAN JOSÉ
Presentación por el Papa Francisco y el Año de San José del  
8 de diciembre, 2020 al 8 de diciembre, 2021

Obispo Joseph Tyson, Diócesis de Yakima



 8 de diciembre  – la Fiesta de la Inmaculada 
Concepción  es la fecha en que comienza y 
termina este Año de San José. 

 ¡Nota! El Papa Francisco no escogió la Fiesta de 
San José para comenzar el año. 

 La Inmaculada Concepción: La Fiesta que nos 
recuerda que María fue concebida sin mancha de 
pecado original. 

 El Evangelio es Lucas 1,26-38. La Anunciación.  
“Dios te salve María llena eres de gracia…” 

 Jesús y María fueron concebidos sin pecado 
original. Juan nació sin pecado original. Juan dio 
saltos en el vientre de su madre y por eso fue 
“bautizado.”



 Doctores, enfermeras, tenderos, y trabajadores de supermercados, 
personal de limpieza, cuidadores, trabajadores de transporte, hombres y 
mujeres trabajando para proveer servicios esenciales y seguridad pública, 
voluntarios, sacerdotes, religiosos y religiosas, y tantos otros más. Ellos 
comprendieron que nadie se salva solo… Cuántas personas ejercen 
diariamente la paciencia y ofrecen esperanza, cuidando que no se propague 
el pánico, sino la responsabilidad compartida. Cuántos padres, madres, 
abuelos y maestros están enseñando a nuestros niños, en pequeñas formas 
todos los días, cómo aceptar y afrontar una crisis ajustando sus rutinas, 
mirando hacia el futuro y animando la práctica de la oración. Cuántos están 
orando, haciendo sacrificios e intercediendo por el bien de todos.” 



 Cada uno de nosotros puede descubrir en José – al 
hombre que pasa desapercibido, una presencia 
diaria, discreta y oculta – un intercesor, un apoyo y 
un guía en tiempos de problemas. San José nos 
recuerda que aquellos que parecen ocultos o en la 
sombra pueden jugar un papel incomparable en la 
historia de la salvación. A todos se les debe una 
palabra de reconocimiento y gratitud. 



POR QUÉ EL AÑO DE 
SAN JOSÉ
 “Vayan donde José” se convirtió en una especie de oración.

 Estas palabras “Vayan donde José” fueron dichas por el Faraón y se 
refieren a José en el Antiguo Testamento quien fue vendido como 
esclavo mientras estaba en Egipto.  

 José en el Antiguo Testamento se convierte en el virrey (primer 
ministro) del Faraón. Sus hermanos fueron a Egipto en tiempo de 
hambre.  

 Patrón de la Iglesia

 Patrón de la Diócesis 

 Palabras del Antiguo Testamento José en el escudo del báculo 
diocesano: “Vayan donde José” (Génesis 41,55)



 La frase completa del Faraón “¡Vayan donde José y 
hagan lo que él les diga!” Eso es lo que dice el Faraón. 

 Como San José se responsabiliza del niño, Jesús, un 
niño que no era de su propia creación, es un símbolo 
de responsabilidad fiel. 

 El Papa Francisco enhebra este sentido de 
responsabilidad sobre los muchos trabajadores 
esenciales durante esta crisis de COVID-19.  

 En el centro pastoral asumimos la responsabilidad de 
muchas cosas que no son de nuestra propia creación.

 Esa segunda parte es la que lo hace patrón de 
nosotros en el centro pastoral.



 Pecado Actual 

 Pecado Original 

 G.K. Chesterton: “Todos estamos en 
el mismo barco y todos estamos 
mareados.”

 Vivimos en un mundo caído.

 San José protege a Jesús en un 
mundo caído. 



 El evento navideño tiene lugar en un 
momento de luchas y violencia.

 San José no habla. Ningún versículo 
de la Biblia es de él. Él escucha.

 Escucha los sueños: Toma al niño 
como suyo propio. No expone a 
María ante la ley. Obedece el 
mandato de nombrarlo Jesús. 

 En el Antiguo Testamento el 
“nombrar” establece una relación.  

 Él lo llama Jesús porque Jesús va a 
salvar a su pueblo del pecado.  

 La relación navideña: la Salvación 



NAVIDAD: LUZ Y 
OBSCURIDAD 

 Censo: hacer un recuento de 
impuestos, incluyendo los impuestos 
para los militares

 Sueño de tomar al niño y huir a Egipto 
para escapar del Rey Herodes 



¿QUIÉN ES SAN JOSÉ? 

 Padre Amado

 Padre en la Ternura

 Padre en la Obediencia

 Padre en la Acogida 

 Padre de la Valentía Creativa

 Padre Trabajador

 Padre en la Sombra



 San Juan Crisóstomo nota que San 
José “entró en el servicio de toda la 
economía de la encarnación.  

 “Gracias a su papel en la historia de 
la salvación, San José siempre ha 
sido amado como un padre por todo 
el pueblo cristiano.”– Papa Francisco 
en Patris Corde



 Jesús vio la ternura de Dios en José:  
“Como un padre siente ternura por 
sus hijos, así el Señor siente ternura 
por quienes lo temen.” (Salm 103,13). 
(Cita del Papa Francisco) CP)

 La historia de la salvación se cumple 
creyendo “contra toda esperanza”  
(Rom 4,18), a través de nuestras 
debilidades. Muchas veces 
pensamos que Dios se basa sólo en 
la parte buena y vencedora de 
nosotros, cuando en verdad la 
mayoría de sus designios se realizan 
a través y a pesar de nuestra 
debilidad.” 



SAN JOSÉ: UN PADRE 
AMOROSO Y TIERNO

 El Maligno nos hace mirar nuestra fragilidad con un juicio 
negativo, mientras que el Espíritu la saca a la luz con ternura. 
La ternura es el mejor modo para tocar lo que es frágil en 
nosotros. El dedo que señala y el juicio que hacemos de los 
demás son a menudo un signo de nuestra incapacidad para 
aceptar nuestra propia debilidad, nuestra propia fragilidad. 
Sólo la ternura nos salvará de la obra del Acusador (cf. Rev. 
12,10). Por esta razón es importante encontrarnos con la 
Misericordia de Dios, especialmente en el sacramento de la 
Reconciliación, teniendo una experiencia de verdad y ternura. 
Paradójicamente, incluso el Maligno puede decirnos la verdad, 
pero, si lo hace, es para condenarnos. Sabemos, sin embargo, 
que la Verdad que viene de Dios no nos condena, sino que nos 
acoge, nos abraza, nos sostiene, nos perdona. La Verdad 
siempre se nos presenta como el Padre misericordioso de la 
parábola (cf. Lc 15,11-32): viene a nuestro encuentro, nos 
devuelve la dignidad, nos pone nuevamente de pie, celebra 
con nosotros, porque “mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la 
vida, estaba perdido y ha sido encontrado” (v. 24).



 En el primer sueño el ángel lo ayudó 
a resolver su grave dilema: “No 
temas aceptar a María, tu mujer, 
porque lo engendrado en ella 
proviene del Espíritu Santo. Dará a 
luz un hijo, y tú le pondrás por 
nombre Jesús, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados” (Mt 1,20-21). 
Su respuesta fue inmediata: “Cuando 
José despertó del sueño, hizo lo que 
el ángel del Señor le había 
mandado.”(Mt 1,24). Con la 
obediencia superó su drama y salvó 
a María.



 En el segundo sueño el ángel 
ordenó a José: “Levántate, toma 
contigo al niño y a su madre, y 
huye a Egipto; quédate allí hasta 
que te diga, porque Herodes va a 
buscar al niño para matarlo” 
(Mt 2,13). José no dudó en 
obedecer, sin cuestionarse acerca 
de las dificultades que podía 
encontrar: “Se levantó, tomó de 
noche al niño y a su madre, y se 
fue a Egipto, donde estuvo hasta la 
muerte de Herodes” (Mt 2,14-15).





 En Egipto, José esperó con confianza 
y paciencia el aviso prometido por 
el ángel para regresar a su país. Y 
cuando en un tercer sueño el 
mensajero divino, después de 
haberle informado que los que 
intentaban matar al niño habían 
muerto, le ordenó que se levantara, 
que tomase consigo al niño y a su 
madre y que volviera a la tierra de 
Israel (cf. Mt 2,19-20), él una vez más 
obedeció sin vacilar: “Se levantó, 
tomó al niño y a su madre y entró en 
la tierra de Israel.” (Mt 2,21).



 Pero durante el viaje de regreso, “al 
enterarse de que Arquelao reinaba en 
Judea en lugar de su padre Herodes, 
tuvo miedo de ir allí y, avisado en 
sueños —y es la cuarta vez que 
sucedió—, se retiró a la región de 
Galilea y se fue a vivir a un pueblo 
llamado Nazaret” (Mt 2,22-23).



 Protección de los Jóvenes –
Historia de San José

 Protección de los Jóvenes –
Historia de San Francisco y el 
Obispo 



 “Muchas veces ocurren hechos en 
nuestra vida cuyo significado no 
entendemos. Nuestra primera 
reacción es a menudo de 
decepción y rebelión. José deja de 
lado sus razonamientos para dar 
paso a lo que acontece y, por más 
misterioso que le parezca, lo 
acoge, asume la responsabilidad y 
se reconcilia con su propia 
historia. Si no nos reconciliamos 
con nuestra historia, ni siquiera 
podremos dar el paso siguiente, 
porque siempre seremos 
prisioneros de nuestras 
expectativas y de las 
consiguientes decepciones.”



 La vida espiritual de José no nos 
muestra una vía que explica, sino una 
vía que acoge. Sólo a partir de esta 
acogida, de esta reconciliación, 
podemos también intuir una historia 
más grande, un significado más 
profundo. Parecen hacerse eco las 
ardientes palabras de Job que, ante 
la invitación de su esposa a rebelarse 
contra todo el mal que le sucedía, 
respondió: “Si aceptamos de Dios los 
bienes, ¿no vamos a aceptar los 
males?” (Jb 2,10).



 La realidad, en su misteriosa 
irreductibilidad y complejidad, 
es portadora de un sentido de la 
existencia con sus luces y 
sombras. Esto hace que el 
apóstol Pablo afirme: “Sabemos 
que todo contribuye al bien de 
quienes aman a Dios” (Rm 8,28). 
Y San Agustín añade: “Aun lo 
que llamamos mal (etiam illud
quod malum dicitur)” En esta 
perspectiva general, la fe da 
sentido a cada acontecimiento 
feliz o triste.



 Muchas veces, leyendo los “Evangelios de 
la infancia,” nos preguntamos por qué Dios 
no intervino directa y claramente. Pero 
Dios actúa a través de eventos y personas. 
José era el hombre por medio del cual Dios 
se ocupó de los comienzos de la historia de 
la redención. Él era el verdadero “milagro” 
con el que Dios salvó al Niño y a su madre. 
El cielo intervino confiando en la valentía 
creadora de este hombre, que cuando 
llegó a Belén y no encontró un lugar donde 
María pudiera dar a luz, se instaló en un 
establo y lo arregló hasta convertirlo en un 
lugar lo más acogedor posible para el Hijo 
de Dios que venía al mundo (cf. Lc 2,6-7). 
Ante el peligro inminente de Herodes, que 
quería matar al Niño, José fue alertado una 
vez más en un sueño para protegerlo, y en 
medio de la noche organizó la huida a 
Egipto (cf. Mt 2,13-14).



 El Evangelio no da ninguna 
información sobre el tiempo en que 
María, José y el Niño permanecieron 
en Egipto. Sin embargo, lo que es 
cierto es que habrán tenido 
necesidad de comer, de encontrar 
una casa, un trabajo. No hace falta 
mucha imaginación para llenar el 
silencio del Evangelio a este 
respecto. La Sagrada Familia tuvo 
que afrontar problemas concretos 
como todas las demás familias, como 
muchos de nuestros hermanos y 
hermanas migrantes que incluso hoy 
arriesgan sus vidas forzados por las 
adversidades y el hambre. A este 
respecto, creo que San José sea 
realmente un santo patrono especial 
para todos aquellos que tienen que 
dejar su tierra a causa de la guerra, 
el odio, la persecución y la miseria.



SAN JOSÉ: PADRE EN LA 
VALENTÍA CREATIVA 

 De una lectura superficial de estos relatos se tiene 
siempre la impresión de que el mundo esté a merced 
de los fuertes y de los poderosos, pero la “buena 
noticia” del Evangelio consiste en mostrar cómo, a 
pesar de la arrogancia y la violencia de los 
gobernantes terrenales, Dios siempre encuentra un 
camino para cumplir su plan de salvación. Incluso 
nuestra vida parece a veces que está en manos de 
fuerzas superiores, pero el Evangelio nos dice que Dios 
siempre logra salvar lo que es importante, con la 
condición de que tengamos la misma valentía creativa 
del carpintero de Nazaret, que sabía transformar un 
problema en una oportunidad, anteponiendo siempre 
la confianza en la Providencia.

 Si a veces pareciera que Dios no nos ayuda, no significa 
que nos haya abandonado, sino que confía en nosotros, 
en lo que podemos planear, inventar, encontrar.



 San José era un carpintero que trabajaba 
honestamente para asegurar el sustento 
de su familia. De él, Jesús aprendió el 
valor, la dignidad y la alegría de lo que 
significa comer el pan que es fruto del 
propio trabajo.

 En nuestra época actual, en la que el 
trabajo parece haber vuelto a 
representar una urgente cuestión social y 
el desempleo alcanza a veces niveles 
impresionantes, aun en aquellas naciones 
en las que durante décadas se ha 
experimentado un cierto bienestar, es 
necesario, con una conciencia renovada, 
comprender el significado del trabajo 
que da dignidad y del que nuestro santo 
es un patrono ejemplar.



SAN JOSÉ: UN 
PADRE TRABAJADOR
 La persona que trabaja, cualquiera que sea 

su tarea, colabora con Dios mismo, se 
convierte un poco en creador del mundo 
que nos rodea. La crisis de nuestro tiempo, 
que es una crisis económica, social, 
cultural y espiritual, puede representar 
para todos un llamado a redescubrir el 
significado, la importancia y la necesidad 
del trabajo para dar lugar a una nueva 
“normalidad” en la que nadie quede 
excluido. La obra de San José nos recuerda 
que el mismo Dios hecho hombre no 
desdeñó el trabajo. 



 Nadie nace padre, sino que se 
hace. Y no se hace sólo por traer un 
hijo al mundo, sino por hacerse 
cargo de él responsablemente. 
Todas las veces que alguien asume 
la responsabilidad de la vida de 
otro, en cierto sentido ejercita la 
paternidad respecto a él.

 Los niños a menudo parecen no 
tener padre. También la Iglesia de 
hoy en día necesita padres.



 La felicidad de José no está en la 
lógica del autosacrificio, sino en 
el don de sí mismo. Nunca se 
percibe en este hombre la 
frustración, sino sólo la confianza. 
Su silencio persistente no 
contempla quejas, sino gestos 
concretos de confianza. El 
mundo necesita padres, rechaza 
a los amos, es decir: rechaza a los 
que quieren usar la posesión del 
otro para llenar su propio vacío; 
rehúsa a los que confunden 
autoridad con autoritarismo, 
servicio con servilismo, 
confrontación con opresión, 
caridad con asistencialismo, 
fuerza con destrucción.



 Toda vocación verdadera nace 
del don de sí mismo, que es la 
maduración del simple sacrificio. 
También en el sacerdocio y la 
vida consagrada se requiere este 
tipo de madurez. Cuando una 
vocación, ya sea en la vida 
matrimonial, célibe o virginal, no 
alcanza la madurez de la entrega 
de sí misma deteniéndose sólo 
en la lógica del sacrificio, 
entonces en lugar de convertirse 
en signo de la belleza y la 
alegría del amor corre el riesgo 
de expresar infelicidad, tristeza 
y frustración.



 “A principios de la semana 
pasada tuve una paciente que se 
inclinó hacia la cámara de su 
computadora para susurrarme  
que aprecia lo que la pandemia 
está haciéndole a ella: Ella ha  
estado viviendo en las etapas 
finales del cáncer por un tiempo, 
pero sólo ahora es que sus 
amistades son más capaces de 
relacionarse con sus 
incertidumbres y esa empatía es 
un bálsamo.” (B.J. Miller, 
Enfermera de Hospicio en “¿Qué 
Es la Muerte?” Domingo, 20 de 
diciembre, 2020, New York Times.)



 “¿Qué es lo que más aprecias? 
¿Quién eres o quieres ser? ... La 
muerte es una fuerza que te 
muestra lo que amas y te insta a 
deleitarte con ese amor mientras 
el reloj avanza. Regocijarse en el 
amor es una forma segura de ver a 
través y más allá de uno mismo 
hacia el mundo más amplio donde 
vive la inmortalidad. 
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